
¿Paternidad amable? 
 

Nuevamente el diablo lo llevó a un monte muy alto y le mostró todos los reinos del 
mundo y su esplendor. “Todo esto te daré”, dijo, “si te postras y me adoras”. Jesús le 

dijo: “¡Aléjate de mí, Satanás! Porque escrito está: “Adora al Señor tu Dios y sírvele 
sólo a él”. 

Mateo 4:8-10 NVI 
 
 

Últimamente he recibido más de una consulta sobre cómo disciplino como 
madre de cinco hijos. Apuesto a que esta pregunta es un resultado directo de la 
disputa actual que hemos visto entre la Iglesia y la cultura sobre la filosofía emergente, 
la “crianza gentil”. 

Primero, como autor, veo a mi alrededor la celebración del original por parte del 
público y, por lo tanto, la propensión de los escritores a ser los primeros en llegar a la 
meta con las investigaciones más recientes, la metodología más nueva y, ciertamente, 
el paso a paso más nuevo. . Especialmente, el redoble de tambores… si ayuda a los 
padres. Desde que Adán y Eva se rascaron la cabeza sobre lo que salió mal con Caín, 
los padres han anhelado unánimemente aprender a criar “bien” a sus hijos. Debido a 
que la Biblia nos dice que simplemente no hay nada nuevo bajo el sol (Eclesiastés 1:9), 
es muy cierto que mucho de lo que hay hoy en las estanterías, es decir, el suave 
empujón de los padres, es una variación de lo que se ha enjuagado y repetido. , hace 
50 o 30 años. 

Miramos por encima del hombro y vemos que los libros han sido muy 
importantes en el cambio de paisajes culturales y, en consecuencia, han impactado las 
trayectorias de los padres o, al menos, han causado interrupciones. Cuanto más 
radical, mejor será la prensa. Y, al atraer críticas, curiosidad y conversión, más rápido se 
vende. Puede que ni siquiera lo sepas, pero probablemente parte de la comprensión 
que tú (o tus padres) tenéis hoy en día fue extraída de las páginas de los gigantes de la 
vieja escuela del Dr. Walter Sackett, Mabel Lilliard y el Dr. Benjamin Spock, que 
inevitablemente se filtran en nuestra mente. las aulas de la iglesia como sabiduría a la 
que debemos prestar atención. Sin embargo, inherente a los hallazgos progresistas, a 
los nuevos métodos y a los pasos creativos, es el divorcio de lo conocido, el status 
quo, la base de lo que "siempre se ha enseñado", que para nosotros en Occidente es 
a menudo un divorcio de las creencias judeocristianas. Un divorcio del libro más 
grande, la Biblia. 

 
Como el engaño es una de las descripciones comunes de nuestro enemigo, es 

lógico que no todo lo que se presenta en Gentle Parenting sea incorrecto. En su 



mayor parte está bien, con suficiente mal como para que toda la levadura se arruine 
con un poco de levadura (Gálatas 5:9). Este fin de semana, al discutir Mateo 4 con 
nuestros hijos, descubrimos cómo el enemigo tergiversó las palabras de Dios para 
intentar tentar a Jesús. Claro, podemos ver las mentiras de Satanás a una milla de 
distancia, pero el desafío siempre presente para la Iglesia al intentar burlar a Satanás es 
nuestra incapacidad para responder a las mentiras como lo hizo Jesús, en lugar de 
pensar que es suficiente para hacer girar nuestro péndulo en la otra dirección. que 
terminemos con una nueva serie de problemas, que incluyen parecer fanáticos 
piadosos ante nuestros vecinos incrédulos sin ofrecer ninguna solución real. 

 
Recientemente he sido testigo de algunas entrevistas con médicos de cabecera, 

bien intencionadas pero venenosas, que me hacen sonrojar en nombre de nuestra 
Iglesia. Me imploran que responda a las preguntas que me hacen y le ruegan que 
borre la línea en la arena y la reemplace con un brazo extendido. Pedirle que no se 
corte la nariz para fastidiar su rostro es una declaración autocondenatoria dirigida a una 
persona “justicia” cuyo Strengthsfinder la define de principio a fin como una 
“Creencia”, una persona en blanco y negro que sigue las reglas. tipo de chica. Sin 
embargo, últimamente me he visto impulsado a comprender que nosotros, los 
creyentes, damos la bienvenida a todas las personas a la mesa, siempre que estén allí. 
 
Esencialmente, lo que más me ha preocupado en este debate sobre paternidad es lo 
que se siente como un movimiento pendular intencional provocado ya sea por una 
complacencia consciente hacia audiencias que estimarán elegir la próxima colina de 
moda sobre la cual debatir o un deseo desesperado de conocer el negro y el negro. 
reglas blancas que nos hacen sentir seguros. Mientras tanto, dejamos a las madres 
jóvenes incrédulas, que desean hacer bien esta tarea de ser padres y están maduras 
para la salvación, completamente confundidas. Oh Iglesia, ¿cómo hemos llegado hasta 
aquí? Su nueva confusión sobre los males de GP debe cambiarse por nuestros 
testimonios de esperanza y satisfacción al ser padres de la mano de Jesús, quien 
irónicamente es el epítome de la gentileza hacia los niños. 
 
Si Gentle Parenting, basado en cuatro principios; empatía, respeto, comprensión y 
límites, no puedo desacreditar su valor y lugar en la paternidad cristiana. La forma en 
que se definen o aplican estos términos puede ser donde reside el engaño. En otras 
palabras, me temo que si nuestro péndulo oscila demasiado en un esfuerzo por 
polarizar un estilo de crianza infundado, podríamos convencernos de que la crianza 
cristiana debería estar desprovista de tales cualidades de carácter, o peor aún, 
convencer a nuestras amigas mamás incrédulas de lo mismo. 



Entonces, ¿qué pienso exactamente de una paternidad amable? Como primera parte 
de esta devoción de dos partes, aquí hay cinco respuestas al movimiento de los 
médicos de cabecera que abordaré la próxima semana: 
 

1.​ El propósito de toda disciplina es atraer a los niños de regreso al corazón 
de Dios. Por lo tanto, la relación con nuestros hijos y la creación 
intencional de espacio para que cultiven uno con Dios es el objetivo de la 
disciplina como se establece en las Escrituras. 

2.​ Nuestra paternidad no debe ser la respuesta segura a un modelo de 
paternidad, sino una respuesta al consejo paternal de Dios en las 
Escrituras. 

3.​ Ninguna rutina, proceso, guía o enseñanza de cinco pasos suplantará la 
autoridad de la palabra de Dios y la promesa del Espíritu Santo de 
guiarnos para disciplinar cada temperamento, discipular cada situación y 
guiarnos a través de cada infracción. 

4.​ Como padres, las Escrituras dicen que es nuestro amor el que debe 
motivar nuestra disciplina y discipulado. 

5.​ Nunca seremos padres perfectos, por eso la relación con Jesús, tanto la 
nuestra como la de nuestros hijos, es crucial. 

 
Tu compañera capaz mamá, 
Amanda 
 

Lea el devo del próximo miércoles para la Parte II. 
 

Padre Dios, permítenos mirar tu carácter en todas las cosas. Permítanos deponer los 
brazos y extender uno en su lugar. En medio de tanta agitación y división, permítenos 
ver con humildad y discernir sabiamente lo que dice tu palabra sobre la crianza de los 
hijos. Guíanos. Dejémonos motivar por el amor con una profunda comprensión de que 

nuestra disciplina debe atraer a nuestros hijos hacia Ti. Amén y Amén. 


